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			Primeros años y su juventud

			Oscar Wilde nace en Dublín, Irlanda, en 1854, hijo de un reconocido cirujano y de la escritora Joana Elgee. Lo educan en su casa hasta los nueve años con un profesor de francés y una institutriz alemana. El joven Wilde realiza todos sus estudios en esta ciudad, incluidos los universitarios y luego, se traslada a Londres, donde continúa en el Magdalen College de Oxford entre 1874 y 1878. Obtiene el título de licenciado en Letras con altas calificaciones. Además, gana el premio Newdigate; uno de los más importantes que se otorga a los poetas, por su obra Ravenna.

			Wilde combina sus estudios universitarios con diferentes viajes. En 1877, visita Italia y Grecia, y comienza a publicar sus poemas en revistas y periódicos. Esta primera obra se publica en 1881 bajo el título de Poemas. Al año siguiente, emprende un viaje a Estados Unidos donde dicta 144 conferencias, lo que le permite cierta holgura económica. En las mismas, trata temas vinculados a la literatura y, en especial, al esteticismo, movimiento al que adhería. 

			Estas conferencias también se realizan en universidades y centros culturales británicos, con una muy buena recepción de la audiencia. Viaja, en 1883, a Francia donde se vincula con los escritores de la época, miembros de movimientos cercanos al esteticismo inglés. Uno de sus grandes amigos fue Paul Verlaine.
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			Oscar Wilde

			En 1884, se casa, en Londres, con Constance Lloyd, una irlandesa muy rica, hija de un consejero de la reina Victoria. Esta soltura económica le permite dedicarse por completo a la escritura. Tienen dos hijos: Cyril, en 1885 y Vyvyan, en 1886. Si bien su mujer lo acompaña durante todo su proceso artístico, luego, se separan y él pierde la potestad sobre sus hijos.

			De camino al éxito

			Entre 1887 y 1889, edita una revista femenina, Woman’s World, y, en 1888, publica un libro de cuentos dedicado a sus hijos, El príncipe feliz, muy bien recibido por la crítica. Esto lo animó, en 1891, a publicar otro grupo de cuentos bajo el título de El crimen de lord Arthur Saville, en 1891, publica una importante serie de ensayos, Intenciones, sobre el esteticismo.

			Wilde siempre demostró un carácter excéntrico, con su pelo largo y pantalones de montar de terciopelo. En su habitación, guardaba objetos de arte y elementos decorativos, como girasoles, plumas de pavo real y porcelana china. Sus actitudes y modales fueron repetidamente ridiculizados en la publicación satírica Punch y, en la ópera cómica de Gilbert y Sullivan, Paciencia.

			Su éxito residía en un ingenio punzante, que derrochaba en sus obras, dedicadas casi siempre a castigar las hipocresías de sus contemporáneos. Asimismo, reedita, en formato de libro, una novela publicada anteriormente en fascículos, El retrato de Dorian Gray, la única novela de Wilde, que fue cuestionada desde los sectores puritanos y conservadores debido a su tergiversación del mito de Fausto.

			Wilde quiso hacer de su vida una auténtica obra de arte, por lo que quiso respetar, en su obra, las características del movimiento literario que él representaba, el esteticismo de fines del siglo XIX, y acercarse también a los escritores decadentistas. El decadentismo fue una corriente artística, filosófica y, principalmente, literaria que tuvo su origen en Francia en las dos últimas décadas del siglo XIX.

			Logró así centrar la atención en su carácter extravagante y provocador, su don para las grandes conversaciones con las que hechizaba al auditorio de turno.

			De la fama al anonimato

			En 1895, Oscar Wilde está en la cumbre de su fama y de su popularidad. Todo lo que hace parece tocado por la varita del triunfo. Pero le sobreviene la tragedia: el proceso que ese mismo año entabla por difamación contra el marqués de Queensberry a instancias del hijo de este, Lord Alfred Douglas, Bosie –su joven amante–, se volverá en pocas semanas en su contra, de modo que acabará condenado a prisión por homosexualidad, arruinado y repudiado por la misma sociedad que meses antes lo aclamaba. Las numerosas presiones y peticiones de clemencia efectuadas desde los sectores progresistas y varios de los más importantes círculos literarios europeos, no fueron escuchadas y el escritor se vio obligado a cumplir la pena completa. Lo envían al centro penitenciario de Wandsworth y, luego, al de Reading. Su sentencia supuso la pérdida de todo aquello que había conseguido durante sus años de gloria.

			Poco antes de salir de la cárcel, en 1897, escribe De profundis –una larga carta dirigida a Bosie en la que rememora su relación y, aunque desengañado, se reafirma en sus sentimientos y en sus actos. Poco después, ya en libertad, escribe La Balada de la cárcel de Reading, un poema que sobrevuela la relación entre el amor y las convenciones sociales, entre la vida y la muerte.

			Una vez que recupera su libertad, cambia de nombre y apellido por Sebastian Melmoth y emigra a Francia, donde permanece hasta su muerte. Sus últimos años de vida se caracterizan por la fragilidad económica, sus quebrantos de salud, los problemas derivados de su afición a la bebida y un acercamiento de última hora al catolicismo. En 1900, visita Sicilia y Roma en la primavera. En octubre, lo operan de una otitis aguda y el 30 de noviembre de ese mismo año, muere en París por un ataque de meningitis. Es enterrado en el famoso cementerio parisino Père-Lachaise.

			Solo póstumamente sus obras vuelven a representarse y editarse. En 1906, Strauss compone música a su drama Salomé y, con el paso de los años, se traducen a varias lenguas prácticamente la totalidad de su producción literaria.

			Contexto social, histórico y político en el que se produjo la obra de Oscar Wilde. Época victoriana

			La vida del escritor transcurre durante la llamada época victoriana, uno de los reinados más largos en la historia de Gran Bretaña (1837-1901). La misma atraviesa por grandes acontecimientos, avances y cambios en Europa, y tiene una gran repercusión en el resto del mundo. La expansión del imperio británico y el surgimiento de la revolución industrial son dos fuertes marcas de la época. Se producen enormes cambios culturales, económicos y científicos. En los 63 años de reinado de Victoria, se pasa de una Inglaterra agraria y rural a un país altamente industrializado. Para una mejor comprensión, suele dividirse su reinado en tres etapas:

			• Victorianismo temprano (1837-1851): la reina Victoria asciende al trono durante la etapa de consolidación de la sociedad nacida luego de la revolución industrial.

			• Victorianismo medio (1851-1873): se inicia un extenso período de estabilidad y fortalecimiento interno debido, entre otras cosas, al poder hegemónico que le da a Reino Unido ser el primer estado que llevó a cabo, con éxito, el proceso industrializador que definió al siglo XIX. 

			• Victorianismo tardío (1873-1901): comienzan los problemas con algunos reinos asociados, en especial, con Irlanda y con las colonias. El movimiento obrero y sindical se organiza para defender sus derechos.

			La ciencia avanzó con Charles Darwin, entre otros científicos, cuyas investigaciones abrieron el camino para romper las creencias que por siglos había dominado, creencias vinculadas al hombre, al mundo y a la historia. La expansión del ferrocarril permitió el intercambio entre ciudades pequeñas y grandes, y hubo una gran migración a los centros de mayor población. En el período victoriano medio, aparecen logros importantes para la mujer como el derecho al divorcio, del cual surge el derecho a la propiedad y al reclamo por la custodia de sus hijos, aunque aún no accedían al voto.

			En una sociedad moralista y disciplinada, llena de prejuicios, no era fácil vivir cumpliendo reglas retrógradas. Este modelo de sociedad se denominó puritanismo, en el que se valorizaban cuestiones como el cumplimiento de los deberes de la fe, el afán del trabajo y la extrema importancia de la moral. Los hombres se debían al espacio público y privado. En cambio, la mujer solamente, al mundo privado, donde era sometida por leyes masculinas, y su tarea se centraba en el cuidado de los hijos y del hogar. Finalmente, estas presiones, como veremos más adelante, se desbordaron por todos los lados posibles y también nos permite comprender el porqué de la condena por homosexualidad que sufrió Oscar Wilde. Los excesos vinculados a la pereza y las cuestiones sexuales se consideraban vicios.

			Mientras tanto la voracidad conquistadora no se aplaca: en 1875, Egipto, endeudada, pierde a manos del Reino Unido el canal de Suez y pasa a ser un país protegido por ellos, lo que le aseguró a los británicos una ruta de comercio a India.

			Como respuesta a la injusticia y el desnivel social, surge el movimiento socialista. Las condiciones inhumanas de trabajo, en especial, en las minas y en la clase proletaria, van generando movimientos en la sociedad. Los socialistas buscan concientizar sobre estas cuestiones. Uno de los horrores de esta época está relacionado con el trabajo infantil: niños entrenados desde los cuatro años para manejar máquinas; familias enteras con trabajos en las minas o en las fábricas, niños a cargo de la iglesia también eran entregados al trabajo porque sus padres no podían alimentarlos. Todo esto provoca enfermedades y una enorme mortalidad infantil. La vida promedio de un adulto pobre era de 40 años.

			En 1884, un grupo de intelectuales de clase media crea en la ciudad de Londres la llamada Sociedad Fabiana, que tiene como fin proyectar las ideas socialistas como pensamiento y modo de lucha, y promover su expansión. Años más tarde, se unen a este grupo personalidades de la cultura como el dramaturgo George Bernard Shaw y el escritor Herbert George Wells, uno de los precursores de la literatura de ciencia-ficción.

			En 1887, ocurre un hecho grave: miles de personas, entre ellos, desocupados y socialistas, se reúnen el 13 de noviembre en la plaza de Trafalgar, para manifestarse contra el gobierno. La policía metropolitana, al mando de sir Charles Warren ordena una feroz represión que culmina con miles de heridos y dos muertos. Se lo conoce como Domingo Sangriento. Lejos de lograr un llamado de atención, los castigos y la represión desvanecen las luchas por el momento.

			Doble moral: entre virtud y prostitución

			La presión ejercida hacia la clase media y alta sobre la virtud y el puritanismo provocó lógicamente una doble moral. Se era puritano mientras se pensaba todo el tiempo en lo prohibido, que es casi una condición de ello: querer lo que me dicen que no se debe hacer. La doble moral sexual es propia de la era victoriana. Por ejemplo, la reina ordenó alargar los manteles del palacio para cubrir las patas de la mesa en su totalidad ya que esto podía incitar a los hombres al recordar las piernas de una mujer. Sin embargo y, en forma paralela, transcurría un mundo sexual subterráneo en el cual la prostitución y el adulterio eran moneda común. Este mundo también alcanzaba a las clases altas; no olvidemos que en la corte existían las llamadas cortesanas, mujeres hermosas que asistían a los monarcas y sus amigos, y que la literatura recoge no solo en Inglaterra sino también en otros países. 

			Ese mundo subterráneo y paralelo a las presiones de la virtud tenía su punto de esplendor en la noche que, por un lado, ocultaba los vicios de las personas y, por el otro, existía con su propia fuerza y contundencia. Sobre todo la zona este londinense, fue prolífica en burdeles o casas de citas, salas de juego, fumaderos de opio, apuestas, entre otros.

			Pero también, en la calle, se ofrecían estas cuestiones: drogas, sexo, orgías, espectáculos eróticos, relaciones homosexuales, abuso de menores. Las prostitutas de las calles, en su mayoría de clase social baja, recibían unas pocas monedas a cambio de sus servicios. Dado el cosmopolitismo de Londres, una de las actividades de las mujeres migrantes que no tenían ni para comer, era prostituirse. Las prostitutas poblaban los bares y las calles de Whitechapel, uno de los barrios más pobres a las afueras de Londres. Pero también se encontraban cerca de teatros y establecimientos de ocio masculino, desde burdeles hasta locales donde los hombres bebían y disfrutaban de espectáculos eróticos que muchas veces estaban protagonizados por menores de edad. La prostitución homosexual también existía, aunque lógicamente el secretismo en torno a ella era mucho mayor.
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